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Introducción 
 

Hoy en día no faltan estudios sobre la labor editorial de Ricardo Piglia, 
sobre todo en lo que se refiere a la introducción del policial norteamericano en el 
mercado argentino con la “Serie Negra”, la definición de su compromiso 
intelectual cuando trabajaba para la editorial Tiempo Contemporáneo con textos 
de la izquierda heterodoxa (Esposito 135). El presente trabajo, siguiendo esa línea 
de investigación, se dedica a un proyecto editorial que dirigió poco antes de fallecer 
en 2017, la “Serie del Recienvenido” para el Fondo de Cultura Económica, donde 
publicó narraciones que habían pasado desapercibidas o habían sido olvidadas, 
pero cuyas poéticas persistían a pesar de todo en el presente (Negri 141). Con este 
objetivo, compondremos una imagen completa de la colección a partir de ciertas 
trazas: el origen de la idea, el fundamento literario, la realidad del mercado, la 
posición de resistencia cultural contra las tendencias del neoliberalismo y otros 
aspectos.  

Primero analizaremos, a partir de las declaraciones que realizó el propio 
Piglia en la prensa y los discursos que acompañaron la campaña de promoción de 
la serie, las estrategias comerciales a las que recurrieron para enfrentar las 
dinámicas de los mercados nacionales o la situación de aislamiento que pesa sobre 
la circulación de libros entre los campos culturales hispanoamericanos; después 
nos centraremos en las problemáticas en torno al valor literario en un escenario 
donde los actores culturales pierden capacidad de cambio frente a las lógicas 
comerciales. Con tal propósito, aplicaremos con ánimo interdisciplinar una mirada 
sociológica sobre el escenario en el que Piglia opera y las diferentes estrategias 
editoriales que siguió en coherencia con su pensamiento literario.  
 
 
Creación de la “Serie del Recienvenido” 
 

La idea de crear una colección de literatura argentina pudo surgir en torno 
a los últimos meses de 2007, cuando Piglia regresó de Princeton a Buenos Aires; 
o, al menos, así lo cuenta Alejandro Archain, el entonces gerente de la filial 
argentina del Fondo de Cultura Económica, en Optimistas seriales: 

conversaciones con editores (Sagastizábal y Quevedo). Cuando se encontraron 
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durante la Feria del Libro de Buenos Aires, en abril del 2008, Piglia le habría 
propuesto su idea al editor, a quien conocía desde los ochenta. Desde entonces, 
ambos mantuvieron una correspondencia más o menos regular que dio lugar, en 
enero de 2012, a la aparición de la “Serie del Recienvenido”, dentro de la colección 
“Tierra firme”.  

Sin embargo, es posible rastrear algunas la idea del proyecto en 
declaraciones anteriores del autor. Por ejemplo en “Novela y utopía”, una de las 
entrevistas de Crítica y ficción (2015 [1986]), donde Piglia sopesaba la idea de 
“una editorial destinada a publicar sólo primeras obras” porque “es el mejor 
momento, el autor es un desconocido, nunca se sabe lo que puede pasar” (96). Esta 
es una de las ideas que, subyacen al proyecto, aunque cuando Lucía Merle, en otra 
entrevista para la Revista Ñ del diario Clarín, preguntó al respecto, el escritor 
respondió que, pese a lo que pudiera parecer, “no ha sido una intención consciente 
elegir primeros libros” (Merle, párr. 6 “No”). Sus palabras no restan interés a este 
hecho. 

En cuanto al nombre de la serie, sabemos por Archain que “lo eligió el 
propio Ricardo Piglia y de alguna manera es un homenaje a un escritor sobre el 
que ha escrito y a quien respeta mucho que es Macedonio Fernández” (Sagastizábal 
y Quevedo 37-38), autor de los Papeles de Recienvenido (2010 [1944]), una obra 
compuesta de fragmentos heterogéneos que discurren sobre los esquivos personaje 
que ostentan este sobrenombre: “ser ‘recienvenido’ en Buenos Aires ni por un 
momento se perdona; es como insolencia” (Fernández 44). Su mayor ofensa es, ni 
más ni menos, ser distintos: 

 
Recién llegado por definición es: aquella diferente persona, notada en 
seguida por todos, que llegado recién a un país de la clase de los diferentes 
tiene el aire digno de un hombre que no sabe si se ha puesto los pantalones 
al revés o el sombrero derecho en la cabeza izquierda, y no se decide a 
cerciorarse del desperfecto en público, sino que se concentra en una 
meditación sobre eclipses, ceguera de los transeúntes, huelga de los 
repartidores de la luz, invisibilidad de los átomos y del dinero de papá, y 
así logra no ser visto. (Fernández 74) 
 
Ser “recienvenido” es, en realidad, la condición misma de la vanguardia: 

es la escandalosa irrupción del quien no encaja en el mundo al que acaba de llegar 
y, por ello, queda irremediablemente condenado al ostracismo y al olvido. Como 
con su obra literaria, cuando Piglia trabajó como director editorial para el Fondo 
de Cultura Económica quiso reconocer al escritor “como padre de un linaje de 
argentinos y argentinas recienvenidos que, como antes Macedonio, no se 
adecuaban a convenciones” de su época (Negri 142). Si trasladamos esta tradición 
literaria al mercado actual, damos con un tipo de libros de circulación restringida 
y que, debido a su condición, tuvieron que ser rescatados a destiempo. Pero, sobre 
todo, son autores, dijo Piglia, que “siempre están llegando como nuevos” (Merle, 
párr. 3 “La colección”). Por tanto, este trabajo toma por objeto los modos de 
intervención en la industrial del libro de este proyecto editorial, con el cual Piglia 
hizo frente “a la destructiva lógica contemporánea, según la cual los libros quedan 
fuera de uso después de un par de meses en el mercado” (Olvera Mijares, párr. 2 
“El nombre”).  
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Políticas editoriales 
 

Los años que dirigió la “Serie del Recienvenido”, Piglia se atrincheró en 
una posición de resistencia contra las tendencias neoliberales del mercado, algo 
que ya se ha estudiado desde la perspectiva de su ficción (Reati 129). Su 
compromiso político estuvo muy presente en sus intervenciones en prensa, como 
la citada entrevista con Merle, donde apuntaría que una de los retos fundamentales 
de la cultura era “cómo podemos lograr que el mercado escape a esa especie de 
presente perpetuo, en el cual los libros circulan rápidamente y es muy difícil 
conseguirlos luego”. En otra entrevista para Revista Ñ, esta vez con Horacio 
Bilbao, el escritor se expresaría en términos de un mercado posible, es decir, a 
partir de las particulares características del mercado argentino y de los modos de 
actuación que se dirimen de su diagnóstico: 

 
Me parece que hablamos en contra de un mercado que todavía no hemos 
construido. Deberíamos construir un espacio de circulación de la 
literatura que permitiera las reediciones, que hiciera lugar a textos que no 
están en la velocidad de la circulación. Por el momento lo que 
encontramos es una renovación de los catálogos y de las mesas donde los 
libros se exhiben a una velocidad tal que es muy difícil hacerse una idea 
de qué está sucediendo en esta producción un poco abrumadora por 
momentos. (Bilbao, párr. 7 “Sí”) 
 

Si consultamos la realidad del mercado editorial argentino en cifras, no parece que 
su denuncia ande desencaminada: la aceleración de los tiempos, la diversificación 
de los objetos de consumo y una tendencia general de “atomización” de la 
producción se han generalizado en las industrias latinoamericanas del libro y, en 
consecuencia, han cambiado los modos de creación y publicación de los autores 
emergentes. 

Según los informes de la Cámara Argentina del Libro (cal), el registro de 
títulos aumentó considerablemente en los primeros años del siglo xxi. Tomemos 
como referencia, por ejemplo, las fechas de publicación de Plata quemada y 
Blanco nocturno: en 1997 la cifra de títulos registrados fue 11.077; en cambio, en 
2010, la cifra ascendería a los 22.781. Poco más de diez años han bastado para que 
una de las plazas mundiales de la edición en español doblara sus registros anuales. 
Un año más tarde, en 2011, las cifras se disparaban hasta los 27.356 títulos y, a 
pesar del ligero descenso de 2012, la tendencia es al alza. Por contrapartida, sin 
embargo, las tiradas de ejemplares se han reducido a medida que aumentaban los 
títulos (de Diego 135), de manera que se puede hablar de una tendencia a la 
“atomización” de la producción de libros. 

A esta realidad se le suma el hecho de que, en 2012, en la ciudad 
autónoma Buenos Aires se editaban el 64,2% de los títulos de toda Argentina, y 
hasta un 85,1% en el caso de las impresiones. Pero si ampliamos el tomamos las 
cifras de la provincia de Buenos Aires, los porcentajes ascienden hasta el 83,3% y 
el 97,1% respectivamente. Estos datos del Centro de Estudios para el Desarrollo 
Económico Metropolitano dan cuenta de la desproporcionada concentración de la 
industria editorial en la capital del país. De modo que Ana Negri no andaba 
desencaminada cuando advirtió que no debe sorprendernos “que las historias 
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narradas en los textos de la Serie del Recienvenido tengan lugar fuera de Buenos 
Aires” (142), una realidad que probablemente el escritor admitiría como una entre 
tantas casualidades felices. 

Estos datos muestran el exceso de producción cultural como una de las 
paradojas del mundo hipermoderno, donde la visión y hasta la cognición humanas 
tienen una adaptación cada vez más compleja (Virilio; Lipovetsky y Charles): “no 
hay librero ni lector que pueda procesar mil novedades por mes” (de Diego 135). 
Piglia, con un aporte muy oportuno, hizo un elogio de la lentitud en otra revista 
realizada en 2016 por Raquel Garzón, de nuevo, para la Revista Ñ: 

 
Me parece que la circulación de lo escrito ha alcanzado una velocidad 
extraordinaria, pero la paradoja es que el tiempo de lectura no ha 
cambiado. Leemos igual que en la época de Aristóteles: seguimos 
descifrando signo tras signo y eso nos pone en una actitud similar a la que 
se tenía cuando la circulación no era tan rápida. (Garzón, párr. 22 “Me 
parece”) 
 

Piglia hizo de la compleja relación entre la literatura y el mercado uno de sus 
principales objetos de análisis. Con el pragmatismo que lo caracterizaba, defendía 
que el mercado reportaba a los escritores un capital, económico y simbólico, que a 
su vez les aseguraba la independencia para seguir produciendo. ¿Pero cómo 
afectaba esto a los creadores?. En 1998, en un encuentro sobre literatura en la Casa 
de América de Madrid, el crítico literario español Rafael Conte señaló que, si bien 
“a lo largo de la historia, ha sido la literatura la que se iba sirviendo del mercado 
como podía”, ya entonces la ecuación parecía haberse invertido, “es el mercado 
quien se sirve, y cada vez más, de los escasos rendimientos que parece ir 
produciendo el viejo arte de la literatura” (194). En efecto, desde hace décadas el 
mercado es el que pauta la creación, y demanda una producción de libros muy alta 
que, una vez en las librerías, tendrán una vida muy corta. Por eso hoy la reedición 
es un triunfo del que apenas unos pocos autores gozan, como denunciaba Piglia, 
porque la velocidad los depura según criterios de ventas. 

Partimos de la premisa de que, en el tiempo que trabajó para el Fondo de 
Cultura Económica (2011-2015), Piglia demostró conocer de primera mano las 
características del campo editorial nacional (Sorá 19) y del mercado global del 
libro, y supo, además, desarrollar una serie de estrategias editoriales que 
combatieran el “presente perpetuo” en que se había instalado la industria del libro 
(Merle, párr. 14 “Me parece”). Este presente se desplazaría entre dos tendencias 
paralelas de producción, según ha señalado Gustavo Guerrero: la sobreproducción 
(lo que Gabriel Zaid dio en nombrar Los demasiados libros [1972]) y la 
descatalogación (que suele abocar al olvido de escritores y obras); mientras el 
género de la novela adolece de la primera, por desgracia, la segunda ha afectado 
sobre todo a géneros como el cuento, la poesía o el teatro (Guerrero 103).  

En los siguientes subepígrafes abordaremos, por separado, dos cuestiones 
de índole literaria que están estrechamente relacionadas con la realidad del 
mercado. La primera refiere los modos de circulación de la narrativa en español, 
ya que el propio Piglia, con motivo de la serie, quiso llamar la atención sobre la 
urgente “necesidad de romper la balcanización que sufre actualmente la literatura 
en América Latina”, y añadiría que “nos cuesta encontrar los libros de los 
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contemporáneos que escriben en nuestra lengua” (Olvera, párr. 10 “Bueno”). Más 
adelante abordaremos la cuestión del valor a partir de las transformaciones que 
habían transformado la literatura nacional y que Piglia, en su diagnóstico, 
consideró que debían “corregirse” mediante la reedición de obras o autores 
olvidados. 
 
 
Cuestión de la circulación 
 

En marzo de 2014, año en que se conmemoraba el centenario del 
nacimiento de Julio Cortázar, las inaceptables ausencias que poblaban la lista de 
escritores que representaban a Argentina suscitaron una gran polémica en torno al 
Salón del Libro de París. Hasta el punto que varios escritores que habían sido 
seleccionados consideraron que lo más responsable en tales circunstancias era 
rechazar la invitación. El diario Le monde recogió las declaraciones de Martín 
Caparrós, para quien la selección había respondido a criterios de carácter 
ideológico impuestos Cristina Fernández de Kirchner que buscaba prescindir de 
los autores más críticos con su gobierno: Edgardo Cozarinsky, Rodrigo Fresán o 
Pola Oloixarac (Paranagua, párr. 2 “J’étais”). En medio del escándalo, Piglia—
publicado por Éditions Gallimard—rechazó la invitación debido, según afirmó en 
una nota de prensa, a diferencias de carácter estrictamente literario. La batería de 
agravios del director del Salón, Bertrand Morisset contra él no impidió que el 
argentino denunciara una triste realidad: “Ahora viajan los escritores, cuando son 
los libros los que tienen que viajar” (Mora, párr. 3 “A través”). No era la primera 
vez que argüía esta razón. Meses antes, en el prólogo a Gente que baila (2013 
[1993]) de Norberto Soares, Piglia había incidido en el mismo problema: vivimos, 
diría, “en una época en la que solo se habla de los escritores (pero no de su obra) y 
son los escritores los que viajan (pero no los libros)” (11). Así pues, su crítica se 
dirigía a la precariedad del mercado global, convertida en espectáculo. 

La “Serie del Recienvenido” está integrada por obras que pertenecen a 
contextos culturales muy distintos, como distinto era el contexto en que fueron 
reeditadas: desde las poéticas narrativas hasta las prácticas editoriales o la realidad 
del mercado, todo había cambiado. Hoy, han insistido tanto críticos como 
escritores, editar un libro es más fácil gracias a los nuevos medios digitales; lo 
difícil es que una obra alcance la difusión necesaria para llamar la atención de los 
lectores, y esa pugna por la representación, que se propagó desde la apretada 
agenda de las librerías hasta sus escaparates, habría abocado dichas narraciones al 
olvido. 

Ese fue uno de los principales discursos que acompañaron la promoción 
de la serie; el rescate de unas narraciones que se hallaban perdidas o “sumergidas” 
en el mercado literario. Rubén H. Ríos, un periodista, describió el proyecto 
editorial como el “rescate de ciertas poéticas o ficciones olvidadas pero 
fuertemente contemporáneas” (párr. 1 “A poco”), mientras que Bilbao, por su parte 
dijo que recuperaba “autores que cayeron en el olvido, o que no tuvieron la 
circulación que merecían” (párr. 1 “Esta”). También Archain, en un breve obituario 
publicado en Página12 donde relataba cómo fue compartir tardes de trabajo con el 
escritor en la sede del Fondo de Cultura Económica, señala que “su idea fue 
rescatar obras de narrativa argentina, escritas en la segunda mitad del siglo XX y 
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que por algún motivo no habían tenido la repercusión que merecían” (párr. 1 
“Conocí”). La frecuencia con que se alude a dicho aspecto de la serie en los medios 
nos concita a interrogarnos sobre las condiciones materiales de producción y de 
circulación de las primeras ediciones de las obras que integran la serie. ¿Cayeron 
estos libros en el olvido? ¿Cómo fueron leídos en el momento de su publicación?. 
Consideramos oportuno comentar, aunque brevemente, algunas de estas 
circunstancias. 

Sylvia Molloy escribió su novela En breve cárcel (2012 [1981]) mientras 
vivía en París, pero no la publicó en Argentina, que en aquel momento 
experimentaba el Proceso de Reorganización Nacional (1976-1983), sino en 
España (Seix Barral). Pionera en su trato desacomplejado de la homosexualidad, 
tuvo una circulación ciertamente restringida en Argentina, donde no sería 
publicada hasta 1998 (Ediciones Simurg). Hoy radicada en Nueva York, la autora 
agradeció a Piglia que abriera la posibilidad a nuevas lecturas y reediciones, como 
la de “Biblioteca Soy” en 2019 (Borreli Azara, párr. 6 “El rescate”).  

La primera novela de Germán García, Nanina (2012 [1968]), llamó la 
atención de Rodolfo Walsh, que la recomendó fervorosamente, y de Jorge Álvarez, 
que la publicó. Entre los meses de septiembre de 1968 y octubre de 1969 se 
vendieron unos 12.000 ejemplares, convirtiéndose en un auténtico best-seller de la 
época (Mendoza, Pár. 1 “Nanina”). En dicho lapso de tiempo hubo tres 
reimpresiones; la cuarta fue secuestrada. El juez de instrucción Edmundo 
Sanmartino, tras arremeter contra la obscenidad sexual de la novela en un juicio 
delirante, condenó al autor y al editor Juan José Lecuona a un año de prisión en 
suspenso (Orellana 135). Lejos de sufrir una pobre circulación, la obra alcanzó tal 
éxito mediático que dio lugar a su condena penal, pero su presencia en el mercado 
fue debilitándose hasta la reedición de 2012. 

El caso de Susana Constante, por otro lado, es ciertamente curioso. Pese 
a que su primera novela, La educación sentimental de la señorita Sonia (2013 
[1979]), inauguró el premio La sonrisa vertical de la Editorial Tusquets, esta 
escritora exiliada en la España de Transición no obtuvo el reconocimiento esperado 
(Sin mención, párr. 1 “Susana”). La obra no llegó a circular—oficialmente—en el 
país argentino (Sanz Torrado 157); sumado al hecho de que la literatura erótica 
rara vez encontraba su lugar fuera de ciertas colecciones de baja difusión, se 
entiende que la autora no se integrara correctamente en el campo literario español 
ni en el argentino. 

Del mismo año, 1985, son Vudú urbano, de Edgardo Cozarinsky, y 
¡Cavernícolas!, de Héctor Libertella, ambas de una complejidad desbordante. Tal 
vez fue su complejidad la que limitó su circulación a ciertos cenáculos literarios. 
Sus poéticas exploraban, de hecho, esta relación de mercado; en su caso, Libertella 
no buscaba “una salida del mercado, sino un tipo de práctica interna que no 
implicara un sometimiento a sus regímenes de éxito y ventas” (Prado, párr. 9 “Dos 
ejemplos”), de modo que esa incomodidad o dislocación era el efecto deseado por 
el autor. Por supuesto, esto no impidió que los autores se labraran, con los años, un 
lugar en la tradición argentina. Por su parte, Cozarinsky se convirtió en el primer 
argentino en entrar en la colección “Narrativas hispánicas” (N15) de la editorial 
Anagrama—el segundo hispanoamericano después de Sergio Pitol—. Pero 
consciente de las dificultades que enfrentaban los escritores hispanoamericanos de 
vanguardia en el mercado español, el editor Jorge Herralde decidió encargar dos 
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prólogos, a Susan Sontag y a Guillermo Cabrera Infante, para apuntalar el valor 
simbólico de la obra. Vudú urbano, a pesar de sus escasas ventas, fue codiciado 
como objeto de culto en Argentina, donde no se editó hasta que Emecé comprara 
los derechos en 2002 (Berti, párr. 2 “A pesar”).  

En cuanto a la edición de los Cuentos completos de Ezequiel Martínez 
Estrada (2015), con base en la preparada por Roberto Yahni en 1975 para la 
editorial Alianza (Martínez Estrada 527), es un caso singular. “Son demasiado 
buenos y por eso no encuentran su lugar”, arguyó Piglia para explicar su poca 
fortuna (Martínez Estrada 11). En el prólogo se dedicaba, precisamente, a dilucidar 
los factores que han determinado esta suerte: por una parte, la importancia capital 
del ensayista pudo colapsar su obra narrativa; por otra, como advirtió Piglia, “en 
su momento fueron publicados por pequeñas editoriales marginales, como 
Goyanarte, Futuro o Nova, y circularon en el espacio lateral de la izquierda” 
(Martínez Estrada 12). 

Los otros títulos de la serie son escritos tempranos de autores que luego 
se consagraron por diversos medios: por la difusión, el favor de la crítica o los 
premios literarios; en cambio, Martínez Estrada era un intelectual asentado desde 
mucho años, entre los años treinta y los cuarenta, que transformó el modo en que 
los escritores argentinos leen la tradición y a sí mismos. Que fuera seleccionado 
como último libro de la colección pudo deberse a razones diversas, pero se entiende 
una reivindicación de la deuda nacional para con el pensador, pues a Piglia le 
resultaba “increíble que en la Argentina no exista un proyecto de ediciones críticas 
de las obras de nuestra tradición cultural” (Ríos, párr. 5 “Bueno”). 

Describir al detalle las circunstancias de publicación y las condiciones de 
circulación de cada uno de los libros conllevaría un espacio del que, 
desgraciadamente, no disponemos. Sin embargo, las líneas que hemos dedicado a 
algunos de ellos componen un mapa bastante esclarecedor: o bien nunca 
disfrutaron de una gran circulación en el mercado, por el carácter lateral o 
incidental de los autores (Jorge Di Paola y Soares), por la censura editorial de los 
sucesivos regímenes represivos (García) y el exilio al que abocaron (Molloy, Ana 
Basualdo y Susana Constante), o por su complejidad formal (Libertella y 
Cozarinsky); o, por el contrario, disfrutaron del reconocimiento de la crítica y hasta 
ocupan un lugar principal en la tradición (Martínez Estrada), pero la obra en 
particular no encontraba su lugar en el mercado ni en el canon por diversos 
motivos. 

Llaman nuestra atención dos elementos que todos o casi todos los libros 
de la serie tienen en común: el primero es que la lista de autores parece estar 
atravesada por las tragedias que acosaron a la nación argentina durante la segunda 
mitad del siglo xx, la forzosa elección entre irse del país o quedarse, entre el exilio 
interior o el exilio exterior al que sometía la represión política de las sucesivas 
dictaduras (Panesi 47-60). Salvo Martínez Estrada, todos los autores de la serie 
desarrollaron su actividad literaria en esta época y sufrieron, de una forma u otra, 
la censura o el desplazamiento. En segundo lugar, y esto podría contemplarse como 
una consecuencia de lo anterior, casi ninguna había sido reeditada hasta que Piglia 
las seleccionara. Solamente Río de las congojas (Ediciones del Dock, 2006) de 
Libertad Demitrópulos, En breve cárcel (Simurg, 1998) de Molloy, o Vudú urbano 

(Emecé, 2002) de Cozarinsky, habían sido reeditadas en Argentina. La educación 

sentimental de la señorita Sonia de Susana Constante, por ejemplo, fue publicada 
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en España pero no circularía en Argentina hasta la edición del Fondo de Cultura 
Económica. Es resumen: estas narraciones se hallaban, al comienzo del siglo xxi, 
en un estado de perfecta fragmentación y dispersión, sin apenas reediciones si las 
hubo, y con poca o nula capacidad de penetración en el campo cultural argentino 
del nuevo siglo. 

Habían sido publicadas, de hecho, en editoriales que en aquel entonces 
eran emergentes y que, luego, fueron adquiridas por grandes grupos editoriales: las 
españolas Alianza Editorial (1966) o Tusquets (1964), lo fueron por el Grupo 
Anaya en 1989 y por el Grupo Planeta en 2012 respectivamente, mientras que 
Alfaguara (1964) primero lo sería por el Grupo Santillana en 1980 y luego este por 
Penguin Random House en el 2000; entre las argentinas contamos Sudamericana 
(1939), comprada por Penguin Random House en 1998, o Emecé (1939), por el 
Grupo Planeta en 2002. De entre las editoriales originales, solo Anagrama (1969) 
podía enorgullecerse de permanecer independiente hasta que su fundador, Jorge 
Herralde, tomara la decisión en 2018 de venderla al Gruppo Feltrinelli. 

El crítico literario Daniel Link, en un breve ensayo titulado “Literatura y 
mercado” en el que ha abordado dicha relación a partir de Las nubes, de Juan José 
Saer, y de la pigliana Plata quemada, ha subrayado que la concentración de la 
industria editorial en lengua española en manos de los grandes grupos 
multinacionales, en su mayoría de origen europeo, generó la “fragmentación del 
mercado hispanoamericano en una serie de literaturas pobres (porque toda 
literatura nacional está condenada a la pobreza) y desconocidas entre sí” (150). 
Con los años esta realidad se acentuaría hasta el punto de dificultar el acceso a 
ciertos libros; “quería regalar un libro de Cabrera Infante, por ejemplo, y hoy no lo 
conseguís”, confesó Piglia en la entrevista con Merle (párr. 14 “Me parece”). 

Para enfrentar el estado de fragmentación y dispersión de ciertas obras de 
la literatura argentina, Piglia pensó que “es importante recuperar la idea de 
catálogo” (Merle, párr. 14 “Me parece”), es decir, articular un “sentido más o 
menos regulable, legible u orientable” de la tradición literaria (Ingrassia 8). 
Construir un catálogo supone el armazón de una biblioteca personal o de una 
memoria de lector al modo de un estratega cultural, seleccionando las obras en 
función de la lectura que previamente se haya realizado del escenario social; pero 
es, ante todo, la conjunción de una serie de productos culturales bajo un mismo 
signo. 

El sello de una colección o, en este caso, de una serie incluida en una 
colección es una categoría que, según las palabras que Gérard Genette emplea en 
Umbrales (2003 [1987]), “indica inmediatamente al lector potencial con qué tipo 
o con qué género de obra se relaciona: literatura francesa o extranjera, vanguardia 
o tradición” (24). De esto se dirime que la noción de colección o de catálogo remite 
a una urdimbre de productos literarios hasta cierto punto disímiles que se 
homogeneizan a partir de un criterio de identidad preconcebido. Puede operar 
como un espacio de legitimidad en tanto que da forma a una jerarquía y, al mismo 
tiempo, hace que los ejemplares compartan circuitos de circulación: dependiendo 
del tipo de sello editorial, del público lector al que aspira, de los países en los que 
opera, de su red de distribución, etc. 

En otras palabras: el catálogo de una colección es susceptible de acumular 
un capital simbólico que induzca a los posibles compradores a depositar su 
confianza en el criterio del editor para publicar un libro de calidad: “Muchas veces 
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he leído autores que no conocía porque confiaba en la colección donde se habían 
publicado”, confesó Piglia al respecto (Ríos, párr. 5 “Bueno”). Un catálogo 
establecería una red de correspondencias simbólicas, ordenaría la heterogeneidad 
de los títulos bajo la unidad del criterio editorial y, de este modo, homogeneizaría 
los modos de circulación de cada uno de los productos que lo componen. 

La editorial Fondo de Cultura Económica jugó, en este sentido, un papel 
esencial. La industrial editorial fue, en ocasiones, el principal medio de 
subsistencia de Piglia, por lo que conocía perfectamente la importancia histórica y 
logística de la empresa fundada en 1934 por Daniel Cosío Villegas, con filial en 
Argentina desde 1944. La Casa mexicana seguía ostentando a principios del nuevo 
siglo un capital simbólico considerable gracias al espléndido catálogo que había 
logrado armar, tanto de rigurosa producción científica como de creación literaria, 
del ámbito iberoamericano como traducciones y, por lo menos en ciertas etapas, 
con una línea ideológica claramente americanista y de izquierdas (Sorá 147). 

La editorial, asimismo, estaba dotada de una red de filiales que hacía de 
ella una editorial transcontinental con una red de distribución fuera del alcance 
para la mayor parte de empresas culturales hispanoamericanas. En la actualidad 
cuenta con ocho filiales en el mundo: las de Argentina (fundada en 1944), Chile 
(1954), Perú (1961), España (1963), Colombia (1975), Estados Unidos (1989) y 
Guatemala (1998). Las de Brasil (1991) y Venezuela (1994), por desgracia, han 
sido cerradas por razones económicas. Según el modelo empresarial del FCE, 
dichas filiales podrían funcionar como distribuidoras del catálogo general de 
publicaciones pero, también, “contar con un programa editorial propio” que se 
adapte en los contenidos y en las tiradas a la situación cultural y financiara de cada 
mercado local o nacional (Díaz Arciniega 281), como la propia “Serie del 
Recienvenido”. Si, además, tenemos en cuenta las empresas que, por contrato, 
distribuyen los libros de la editorial en otros países del mundo, la capacidad de 
penetración del FCE en otros mercados es extraordinaria. 

En este sentido, es llamativo que a la hora de promocionar el proyecto 
Piglia subrayara su parecido con el modelo de las editoriales independientes 
argentinas que habían emergido en torno al cambio de siglo, aun cuando el FCE 
no se pueda considerar una editorial “independiente” ni mucho menos 
“emergente”: 

 
Creo que este proyecto está en conversación con otros que se han venido 
produciendo en la Argentina en los últimos diez años: experiencias como 
las de Mansalva, La Bestia Equilátera o Eterna Cadencia, El Cuenco de 
Plata, Adriana Hidalgo o lo que fue Interzona: una cierta tradición de la 
edición más ligada con escritores y con la persistencia de ciertas lecturas. 
(Merle, párr. 14 “Me parece”) 
 

Esto es, sin duda, cierto en lo que respecta al catálogo. En un análisis reciente del 
mercado argentino del libro, José Luis de Diego ha señalado que, mientras los 
grandes grupos han acaparado los derechos de los autores consagrados (Julio 
Cortázar, Jorge Luis Borges, Manuel Puig y Juan José Saer), de los emergentes 
(Martín Kohan, Carlos Gamerro y Matilde Sánchez) y de los más vendidos 
(Federico Andahazi, Cristina Bajo y Pablo de Santis), la estrategia de las editoriales 
emergentes ha tendido a “ir al rescate de escritores y obras olvidadas, y reivindicar, 
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a través de textos poco conocidos, autores con los que se identifican” con estéticas 
vanguardistas o de carácter rupturista (148). 

Fondo de Cultura Económica, sin embargo, garantizaba una amplia “zona 
de distribución” imposible de igualar por una editorial emergente (Link 150); los 
libros, aunque editados e impresos en argentina, podían distribuirse en casi todos 
los países de lengua española. Sin embargo, no debemos creer que la balcanización 
depende exclusivamente del aislamiento de los mercados, también lo hace del 
capital simbólico que cada literatura nacional tiene en el resto de campos culturales 
nacionales. En este sentido, investigadores como Álvaro Fernández Bravo han 
lamentado el estado de escasa “penetración en el mercado mundial y en muchos 
casos de escaso conocimiento” de la literatura argentina (8). Dado que el nombre 
de Piglia arropa todas las portadas de la “Serie del Recienvenido” con el claro 
objetivo de reforzar su valor en el “mercado de los bienes simbólicos” (Bourdieu 
49), es de esperar que su circulación haya sido más dinámica en los países donde 
Piglia había acumulado un mayor capital intelectual. Es decir, sobre todo en 
Argentina, México y España, gracias a las ediciones y reediciones de sus obras 
que, a partir del año 2000, aparecieron con el sello Anagrama (Carrión 15). 
 
 
Cuestión del valor 
 

Una vez hemos atendido las estrategias de la “Serie del recienvenido” 
para contrarrestar las dinámicas de circulación, es hora de plantear un análisis 
desde la perspectiva del valor literario. Claro que no de su valor como colección, 
que aún está por definir, sino de las estrategias que la definieron como un proyecto 
cultural con capacidad de transformación del canon. Porque es cierto que la 
reedición de estas obras ha revocado, hasta cierto punto, su carácter lateral o 
desplazado en la tradición argentina, pero también entran en cuestión las 
modificaciones que el mercado había introducido en los modos de producción de 
valor. 

Volvamos sobre la situación que describíamos más arriba: las tendencias 
del mercado editorial, los problemas que acarreó la desinstitucionalización 
neoliberal de la cultura en el cambio de siglo, la sobreproducción de los bienes de 
consumo que a su vez había acelerado el “envejecimiento” de los productos, el 
preocupante aislamiento de los campos culturales de lengua española y, en 
definitiva, la incapacidad de producir sentido en el marco de la sociedad global. 
Esta serie de problemáticas no han afectado solamente a los polos de la creación 
literaria, la escritura y la lectura convertidas hoy en producción y consumo, 
también ha coartado la independencia de la crítica como ejercicio cultural y ha 
empobrecido la potencia simbólica del libro. De hecho, el propio Piglia, 
refiriéndose a la velocidad con que los libros aparecían y desaparecían de los 
escaparates de las librerías, llegó a decir que los libros habían perdido capacidad 
de penetración o de coagulación en sus respectivos campos culturales (Bilbao, párr. 
3 “Yo”). En otras palabras, el valor del producto libro en el mercado de los bienes 
simbólicos ha caído en picado, como ha explicado de Diego desde el ámbito de la 
sociología editorial, o, si preferimos utilizar la metáfora de Paul Valéry, su 
tendencia es a la baja en la “bolsa de valores” de la cultura (Laera, “Entre el valor” 
2): 
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Los libros en cadenas de música y en kioscos, en estaciones de servicio y 
en supermercados dejan de ser, por contaminación metonímica, un objeto 
específico ligado a la cultura y su valor de uso es desplazado por su valor 
de cambio. (de Diego 145) 
 

“Contaminación metonímica” es una expresión oportuna porque pondera la 
potencia simbólica del libro en la cultura, lo que está sobre la mesa es que dicho 
valor cultural se pierda casi definitivamente. Los grandes grupos editoriales, por 
ejemplo, han perdido el interés por acumular capital simbólico en torno a la 
construcción de un catálogo de confianza; en cambio buscan satisfacer un público 
que hace tiempo que dejó de ser el depositario de una cultura para convertirse en 
el principio que organiza la totalidad del mercado. Es decir, que la realidad de la 
cultura se define por la falta absoluta de proyecto, o por la indigencia del mismo.  

Este es un fenómeno por el cual, como ha dicho Guerrero, “se funden y 
se confunden circulación y producción de valor” (86) de tal modo que si un libro 
no se vende o no es del interés del público general se descataloga, es decir, no tiene 
ningún valor, mientas que aquellos libros que tienen un buen índice nacional de 
ventas consiguen dar el salto a otros mercados nacionales; a estos últimos se les 
presupone, por el contrario, un valor literario o intelectual que no suele guardar 
proporción con la realidad del campo cultural. Como sucede con el dinero, la 
saturación de títulos ha dado lugar una devaluación de libro como bien de consumo 
y conforme esta realidad se agravaba se hacía más difícil dirimir cuál el valor real 
de los objetos literarios. 

Beatriz Sarlo, en un pasaje de Escenas de la vida posmoderna (1994), 
aceptaba que, “inevitablemente, el mercado introduce criterios cuantitativos de 
valoración que contradicen con frecuencia el arbitraje estético de los críticos y las 
opiniones de los artistas” (86). Pero no debemos caer en la falacia de que los polos 
comercial y estético son opuestos. Esto es lo que defiende Alejandra Laera, para 
quien el mercado ha introducido lógicas opacas, difusas y hasta de carácter 
especulativo en los campos culturales, convertidos ahora en campos de batalla por 
la representación mediática, hasta el punto de que los mecanismos que regulan 
dichos campos han sido casi neutralizados como tales: 

 
A mayor influencia del mercado en la circulación de los bienes culturales, 
parece haber menor consenso acerca de los criterios de valoración. A 
medida que la circulación propia del mercado se amplía, se globaliza, a 
medida que se impone como acto de evaluación la propia circulación del 
objeto cultural […], son menos claros los modos de otorgar valor. 
(Ficciones 217) 
 
Muchos creadores, ante esta situación, han hecho de sus obras un lugar 

de confrontación de esta lógica cultural, como César Aira (Contreras 74); otros, 
por su parte, como Piglia, habrían intentado oponerse a ella posicionándose dentro 
de la industria del libro, como editores. Este trabajo, el editor o, mejor dicho, el de 
director editorial, consistía para el autor de Blanco nocturno (2010) en ser, ante 
todo, un “lector profesional” para seleccionar los libros que merecen ser publicados 
(Piglia, Los diarios 333). Por lo tanto, todo catálogo parte de unos criterios de 
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selección que, inevitablemente, hayan su fundamento en criterios personales de 
lectura. 

Si antes hemos visto que el olvido de obras inestimables justificaba la 
aparición de la “Serie del Recienvenido”, por otra parte, Piglia estimaba que 
durante la pasada década se había abierto “una discusión bastante intensa entre 
críticos y escritores sobre cuál es la literatura argentina actual, cuál es la literatura 
del presente, qué tipo de características tiene” (Merle, párr. 16 “Hay”). Esto 
significa que si, con el discurso del olvido, la serie se postulaba como una forma 
de hacer justicia al pasado, las ideas de Piglia sobre el presente de la literatura 
argentina nos dan a entender que la “Serie del Recienvenido” era también un 
intento de intervenir el desarrollo de las poéticas emergentes.  

Según él mismo explicitó, su intención era “buscar algunos libros—
novelas y cuentos—publicados en distintas épocas pero conectados con ciertas 
poéticas actuales” (Merle, párr. 3 “La colección”). Cada edición, asimismo, tiene 
una entradilla que reza “Los libros que conforman la serie han sido elegidos de 
acuerdo a la presencia—y la actualidad—que estas obras tienen en la literatura del 
presente” (Molloy 4). Por eso no podemos sino concluir que la selección de obras 
corresponde a una lectura personal que partía, a su vez, de una valoración 
intelectual del presente literario argentino. Que en muchos casos fueran las 
primeras obras de los escritores publicados se trata, por otra parte, de un valor 
añadido, pues Piglia valoraba muy favorablemente que una obra fuera una apuesta 
personal, una intuición que no hallaba fundamento en ninguna experiencia anterior.  

Finalmente, no se nos puede olvidar que el significante “valor”, además 
de referir el precio material o la potencia simbólica del libro como objeto, tiene 
una segunda acepción, en plural, de carácter humanista. Esto es, los “valores” 
como “convicciones de lectura” de un sistema literario, como ha conceptualizado 
Laera: “Se trata de valores que se reconocen en los contenidos, las formas, los 
estilos, de las obras, y que, según los contextos, se procesan o no como valor 
simbólico de las obras” (“Entre el valor” 5)1. Piglia hizo una toma de posición de 
cara al mercado literario recuperando una serie de poéticas que habían cumplido 
una función en la tradición literaria argentina, pero al hacerlo, además, había 
desplegado una sistema de valores de orden ético, estético y político, es decir, un 
modo de intervenir en el fenómeno literario que en sí mismo, diría, está amenazado 
por las tendencias del mercado.  

Más arriba recalcábamos que Piglia estimaba necesario construir un 
mercado distinto, uno en el que la reedición de libros fuera posible, la vida de los 
libros más larga y se asegurara la continuidad de las poéticas, de modo que también 
tuvieran una mayor penetración en la cultura (Bilbao, párr. 3 “Yo”). La “Serie del 
recienvenido”, al seguir este modelo productivo, buscaba contrarrestar esta 
aceleración. No solamente porque los libros fueran, efectivamente, reediciones de 
obras anteriores, sino porque colocaba ciertas narraciones periféricas en el centro 
de la tradición literaria reciente con una importante inversión de su capital 
simbólico personal. Empleamos una metáfora económica para explicar esto: en un 
contexto en el que la industria global en español es el monopolio de unos pocos 
grupos que, actuando para su propio beneficio, disuelven los valores que 

 
1 La cursiva es original. 
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sustentaban el sistema literario (Guerrero), la estrategia editorial de Piglia es 
apostar por un régimen cambiario de tipo fijo donde ciertas propuestas poéticas 
queden instituidas como referentes de escritura, haciendo de ellas auténticos diques 
contra la precarización de la literatura global. Por eso las narraciones escogidas 
son tan variadas en cuanto al género al que pertenecen o a los procedimientos 
narrativos que usan; porque el objetivo último de la “Serie del Recienvenido” era 
orientar a los escritores emergentes dentro de las difusas tradiciones nacionales. 

Estas ideas hallan su correspondencia en los argumentos que Piglia adujo 
en Crítica y ficción sobre el impacto de la posmodernidad en la literatura: “una 
sociedad no puede dejarse manejar por una cultura que exalta los valores que 
buscan desintegrar a esa sociedad” (104). Observaba la posmodernidad, así pues, 
como una cultura que exaltaba las tendencias autodestructivas de la modernidad 
literaria, donde las tradiciones literarias se hallaban desarticuladas y depreciadas. 
En cambio, llamaba a “construir una cultura nueva posmoderna, posterior a la 
cultura moderna, que esté de acuerdo con las necesidades de la sociedad”, esto es, 
una cultura que valore sus propias tradiciones (Piglia, Crítica y ficción 104). La 
“Serie del Recienvenido” se puede comprender, bajo este prisma, como un 
proyecto cultural de reacción contra las tendencias del mercado, enarbolando un 
sistema de valores tradicionales que no podían ser eliminados sin perjuicio de la 
cultura global.  
 
 
Conclusiones 
 

Este trabajo de investigación ha estudiado, si no el último, uno de los 
últimos proyectos editoriales de Piglia, la denominada “Serie del Recienvenido”, 
que rescataba las primeras obras de algunos de los narradores, en su opinión, más 
importantes de la tradición literaria argentina durante la segunda mitad del siglo 
xx.2  La reedición de estas obras con el sello Fondo de Cultura Económica le 

 
2 Lista de obras publicadas en la “Serie del Recienvenido”: 

Basualdo, Ana. Oldsmobile 1962. Prólogo de Ricardo Piglia. Buenos Aires: Fondo 
de Cultura Económica, 2012 [1996]. 

Bosco, María Angélica. La muerte baja en ascensor. Prólogo de Ricardo Piglia. 
Buenos Aires: Fondo de Cultura Económica, 2013 [1955]. 

Briante, Miguel. Hombre en la orilla. Prólogo de Ricardo Piglia. Buenos Aires: 
Fondo de Cultura Económica, 2013 [1968]. 

Constante, Susana. La educación sentimental de la señorita Sonia. Prólogo de 
Ricardo Piglia. Buenos Aires: Fondo de Cultura Económica, 2013 [1979]. 

Cozarinsky, Edgardo. Vudú urbano. Prólogo de Ricardo Piglia. Buenos Aires: 
Fondo de Cultura Económica, 2014 [1985]. 

Demitrópulos, Libertad. Río de las congojas. Prólogo de Ricardo Piglia. Buenos 
Aires: Fondo de Cultura Económica, 2014 [1981]. 

Di Paola, Jorge. Minga!. Prólogo de Ricardo Piglia. Buenos Aires: Fondo de 
Cultura Económica, 2012 [1987]. 
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permitió a Piglia combatir ciertas tendencias del mercado comercial del libro, 
como la aceleración de los tiempos de publicación, el rápido envejecimiento de los 
productos literarios, cada vez con menor capacidad para imprimir su huella en un 
campo cultural, o la interferencia del valor monetario sobre los criterios estéticos 
de valoración. 

Con este pretexto hemos examinado el panorama global de las industrias 
librescas en cifras pero también haciendo un seguimiento de las numerosas 
entrevistas a medios argentinos e internacionales donde Piglia postulaba su 
diagnóstico personal. Hemos podido observar, de este modo, que, desde su 
posición de director editorial, quiso contrarrestar los problemas que acosaban a 
dicha realidad, como la desarticulación del mercado global del libro en una serie 
de mercados locales incomunicados los unos de los otros. Fondo de Cultura 
Económica, en este sentido, con su red transcontinental de filiales garantizaba una 
amplia “zona de distribución” que se encuentra fuera del alcance de la mayoría de 
editoriales independientes. En conclusión, la “Serie del Recienvenido” fue un 
proyecto cultural comprometido con la lectura que Piglia hacía del presente de la 
literatura, para el que quiso recuperar, estratégicamente, ciertos valores de la 
modernidad como lo son el vanguardismo, la ruptura o la transgresión frente a la 
precariedad de las industrias literarias en lengua española.  
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